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FRENTE ANTI FA S C I S T A

EN EL FRENTE ANTIFASCISTA ES DONDE 
TIENE SU EXPRESION MAS EXACTA LA REA 
LIDAD ESPAÑOLA DE LA HORA PRESENTE

En estos momentos, en que 
acontecimientos políticos de ' 
trascendencia formidable se 
vislumbran en el panorama ; 
fópañol, hay que recordar in> : 
sistentemente la n e c e s i d a d  i 
presente del Frente Antifas- < 
cista firme y unido, y la obra ' 
que el Frente Antifascista, : 
existiendo como tal en la rea- ; 
lidad española, aunque no hu-  ̂
hiera sido rubricado por la fir- | 
ma de un documento más o i 
menos formalista, ha realiza- ! 
do en todo el tiempo que lie- j 
vamos de guerra y sobre todo i 
en los primeros meses, meses { 
heroicos, de la misma.

En España no nos encoii- i 
tramos ante una lucha de ba- > 
se política circunstancial en la 
que se ventile una intrascen­
dencia de esas que tan fre­
cuentes son en el terreno po­
lítico. En España nos encon­
tramos ante una trasíorma- 
ción de fondo, trascendente y 
vital para los destinos dcl pro­
letariado español y hasta dcl 
proletariado mundial. Por eso 
mismo las fórmulas políticas 
quedan relegadas a un segun­
do plano, del cual pretenden, 
a costa de esfuerzos y de ma­
niobras enrevesadas, escapar­
se, para volver a ocupar esos 
primeros planos de actuali­
dad y de influencia, en los 
qne tan a su gusto se encuen- 
tr,aii y desde los que tan des- 
ihtegradora y funesta labor 
realizan.

Es necesario desplazar to­
das esas maniobras políticas, 
cuyas fatales consecuencias ! 
toca :;a - primer .término el | 
pueblo español, el pueblo que | 
lucha y trabaja en la eonquis- ! 
ta de sus nir.» queridas lihcr- j 
tades, ;■ es necesario sustituir: : 
vía? por una base y |
exacta de contenido eminen­
temente social, en el cual des- 
taf>aen, por encima de todo, 
las conquistas revoluciona­
rias que el pueblo ha conse­
guido por su propio esfuerzo, 
cuando los políticos sólo se 
acordaban de sus,pasadas ac- ' 
tuacionee para, con un “mea 
culpa” en los labios, encon­
trar ol camino más corto ha­
cia la frontera, el camino que 
li' brindaba refugio seguro 
contra la ira del pueblo, que

finalmente podía actuar de 
una manera abierta j  decidi­
da contra sus peores enemi­
gos de todas las épocas.

Es en el Frente Antifascis­
ta y no en otro sitio donde el 
proletariado español puede, 
todavía, encontrar posibilida­
des de victoria sobre ef ene­
migo que lo combate utilizan­
do todos los medios a su al­
cance. Todas las soluciones 
que se le brínden fuera del 
Frente Antifascista más exi­
gente, son, sobre ser solucio­
nes sin base y completamente 
transitorias, soluciones que 
no harían más que restable­
cer en toda su int<^dad, o 
casi en toda, la situación que 
xayó para no levantarse ja­
más el 19 de julio de 1936.

Las soluciones de tipo po­
lítico son, y serán siempre, en 
España al menos, soluciones 
de tipo transaccional. Y solu­
ciones de tipo transaccional 
entre el pueblo de una parte 
y sus explotadores, más o me­
nos directamente explotado­
res, de otra. Pero en fin de 
cuentas y en todo momento, 
soluciones transacdonales en 
las que se hará abandonar al 
pueblo postulados de los cua­
les depende su propia liber­
tad y aun su propia vida en 
los tiempos futuros. Cc.n esto 
sobra para afirmar decidida- 
í-nente que al aceptar una so­
lución semejante, aun antes 
de aceptarla, en el mismo mo­
mento en que se sienta incli­
nado a ella, habrá desde lue­
go renunciado para siempre a 
sil propia capacidad de auto­
determinación, para aceptar 
mans.iinente las orientacio­
nes que ios nuevos amos se 
dignen establecer o conceder.

Es, pues, imprescindible y 
urgente volver al espíritu ne­
tamente antifascista de las  
primeras jornadas. Que si en­
tonces los m o m e n t o s  cyan 
graves, en !a actualidad lo son 
más todavía. Al menns en ju­
lio todos los políticos, todos 
los hombres que habían he­
cho del pueblo trampolín de 
siTs ambiciones y de sus egeís- 
n:os, estaban retirados de la 
vida activa, estaban arrinco­
nados pidiendo a Dios o al dia­
blo que los hicieran pasar in­

advertidos a los ojos de.l pue­
blo. Y ahora, por el contra­
rio, no solamente se dedican 
a presentarse a los ojos del 
pueblo, sin duda para que és­
te se vaya haciendo a la idea 
de tenerlos que acatar nueva­
mente, sino que incluso se 
permiten dar opiniones don­
de nadie se las pidió y emitir 
juicios sobre los cuales el pue­
blo ha sentenciado hace ya 
muchos meses.

Pueblo: atención a los po­

líticos y atención a sus mani­
obras. Los momentos son de 
extrema gravedad, porq ue  
tienes un enemigo duro y pe­
ligroso más allá de tus trin- 

j cheras, pero tienes también 
' otro enemigo, sinuoso y sua­

ve, si, pero no menos peligro­
so que el anterior, en el seno 
de tus organismos represen­
tativos supremos.

. Pueblo: ataja la gravedad 
de la hora presente y de las 
horas que se avecinan refor­

zando hasta el límite tu mejor 
arma de defensa. Y ésta, que 
sirve para combatir por igual 
a los enemigos de enfrente } 
a los enemigos que en tus pro­
pias filas dicen encontrarse, 
es el Frente Antifascista. To­
do lo demás son monsergas > 
deseos de tapar tus ojos con 
el pañuelo de las buenas pa 
labras. Pero no olvides que 
también a los que van a mo­
rir es frecuente vendarles lo? 
ojos.
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F lech azo s i Exaltación de las “fobías“
“ Castilla Libre". No nos explicamos 

e ignoramos por qué nuestra madre, 
tan virtuosa y tan austera, tan de to­
dos y para lodos, ha salido hoy sin 
fondo, sin centrafondo, sin las “ Bom­
bas de mano" de nuestro querido No- 
bruzan y sin un articulo a tres cfflm::- 
nas. del que sólo ha quedado el 
lo, que os leemos: “ Los que con sus 
maniobras dificultan la unidad. hacen 
inconscientemente el juego al fascis­
mo", que venia debajo dcl fondo.' 
“ C^sliUa Libre", ¡has topado con la 
Iglesia! Pero no creas, lector, que nos 
referimos a Castilla la Vieja o Casti- 

I lia la Nueva, que también podrían ser 
libres. No, no. Aquélla está en blanco, 
porque las bestias de Hítier y Musso- 

' lint, apoyadas y guiadas por los cabes­
tros de Queipa. Cabandlas y Franco, 
la cruzaron, y al cruzarla, hasta los 
pinos, que lloraban resina, fueron in­
cendiados, por lo que hoy nos ofrece 
Castilla la Vieja, no un fondo blanco, 
sino tm fondo negro. j Y  la Nueva? 
;Ah, la Nueva nos pertenece! Y  nos 
pertenece porque Cuenca, Gtiadalaja- 
rn. Ciudad Libre, gran parte de Tole- 

■ do y casi toda la de Madrid están en 
nuestro poder, y sólo una pequeña par­
le ve en blanco sobre ei fondo de 
Castilla ¡a Nueva.

No nos referimos a ellas: nos re- 
L'rmw! a "CasCUa Lihr^". ¡Triste si- 
r.-c:ón la de ésta! ¡In s-sf-iF e  su 
situación! E insostenitlc deeinws por­
gue el cerco por el Norte e.s total; l(ts 
r,'filones del fondo, las “Pombenf 
mano" 'v las dcl contrafonio cayeron 

¡ \a. E l Oeste también cayó en su inte- 
' r,ridad y el Sur ha caído también. To- 
' el Norte les pertenece, v el Sureste 

tan’bién ha caldo, y sólo el Este, por 
. donde sale el sol, y a la derecha, con 
i la que se dispara el fusil, tw está aso- 
I lada.
■ ¡Cualquiera diría que Por “ Castilla 
I Ubre" han pasado también las bestias 

de Hítier y Miissolini, guiadas por los 
cabestros de Franco, Queipa y Caba- 
nellasl

¡ Y  nosotros sin operar! ¿Cuándo 
I atacamos?

El mundo está pendiente de-un pe­
rro hidrófobo que, a pesar de hallar­
se recluido en su país, ha mordido 
ya a varios de la misma especie y  de 
otras localidades, por lo que cada 
día se va extendiendo más esta epi­
demia. No basta que traten de apla­
carlo algunas personas timoratas 
que se exceden en sus mimos, por­
que mientras más atenciones le tie­
nen más furioso se pone el animal.
Y  en cuanto aúlla, suele dar prin- ! 
cipio un desconcierto de canc>; ra- ' 
biosos que atruena el espacio.

Este es el fciiómeno de acluali- j 
dad que más sensación c.ausa a los ; 
mortales. Diñase que !a Humani­
dad se baila aterrorizada por estos  ̂
ladridos a deshora que vienen a pre­
sagiarle fieros males. Sobrecogida 
por la angustia de un próximo ca- . 
taciismo, no se atreve a lanzar unos 
cuantos gritos que sean la prueba 
de que aún vive, o a dar autoriza­
ción a los laceros para que empren- ! 
dan la captura de esos peligrosos 
animales. ¡

Dícese por lo general que perro | 
laclr.-.dor nunca muerde; pero en es­
tos casos que se han presentado, las ' 
mordeduras suelen preceder a los I 
ladridos. Y  nosotros, los españoles ¡ 
particularmente, a los que se nos • 
b,' tomado.como ejemplares de ex­
perimentación, conocemos ya los . 
desastres producidos por la enfer­
medad del dia.

Este morbo terrible penetra en 
todos los organismos y provoca un 
estado tal de irritabilidad, que cada 
cual cree ver en otro la causa de 
sus desgracias. E s {[ifícil toparse
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U N Í A  T  I V  O
Los combatientes del tercer 

Batallón de la 77 Brigada 
Mixta han entregado un do­
nativo de 1.200 pesetas á las 
. Juventudes  Libertarias de 
Morata de Tajuña, para que 
sean empleadas en libros.

con un ser equilibrado, sano, ai qu'' 
no le brote el virus contagioso po' 
todos los poros, y  que haga k) pe 
sitie por mantenerse apartado de 1.- 
infección.

La plaga cunde y adquiere for 
mas cada vez más'resistentes y  mn- 
variadas. Hasta personas que peí 
tenecen a la misma familia se mira' 
con recelo y  después se atacan c- 
mo si hubieran de saciar en el cho 
que todos los odios retenidos por ; • 
educación y  las conveniencias soda 
les.

¿Puede alguien asegurar que ha 
ya individuos o colectividades o na 
ciones que se encuentren a la hora 
actual conformes con la suerte qu« 
les ha tocado? Se hace en el mund'- 
tal .derroche de injusticias que. 
cuando una acción meritoria no ha 
terminado aún de manifestarse, ya 
está cambiada de tal modo que na­
die podría reconocerla.

Y  es que caen en el océano de lo- 
iiitereses particulares todas las idea,- 
de redención social que los pocos ilu 
minados derraman sobre la especie 
que alardea de ser la más inteügen 
te de la creación. Pero se empeñe?' 
o no los defensores de la vaciotia 
lidad. cada día ésta va cediendo ma- 
a la fuerza bruta. La verdad, la ló 
gica y  el equilibrio no sne'er. en 
contrar terreno abonado e n f ;  la 
muchedumbres. Y  la cobardía i;' 
nata en los hombres, el.miedo a per 
der la vida vegetativa, a despren 
derse de una existencia que JC de 
sea colmada de placeres materiales 
ha hecho levantar a los unos con 
tra los otreo, en una ince.-'*-te 
sangrienta colisión de crimenc' y d- 
rapiña.

Por mucho tiempo todavía los se 
reí racionales habrán de arrastrar 
esta cruda existencia plagada de en 
vidias y  dé rivalidades, mientras nc- 
les penetre en un rayo de luz ce­
gadora la idea de que para lleva? 
a la práctica la buena armonía en 
tre los seres humanos. necesario 
que cada cual se desprenda de egois 
mos personales, en provecho de la 
com-Jiiidad.

Ayuntamiento de Madrid
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Entrega de 
al Batallón

una bandera 
"Sígfienza”

Ayer mañana se celebró, en el Pa­
seo de Coches del Retiro, el solem­
ne acto de la entrega de una ban­
dera al Batallón 155 de la 39 Bri­
gada Mixta, “ Sigüenza”, donada 
por el comandante de la 5A Divi­
sión, Palacios.

Al acto de la entrega asistieron 
el teniente coronel Ortega, en repre­
sentación del general Miaja, ausén­
te de Madrid: los jefes de División 
Palacios y  Mera y numerosos jefes 
y oficiales de las Divisiones forma­
das con las antiguas Milicias Conr 
federales, entre ellos, Arderiuos, Ve- 
rardini, Gutiérrez de Miguel y  Ro­
mán, jefe de la 39 Bridada.

K1 desfile del Batallón “ Sigúen- 
za". con la bandera y  banderín que 
le lucieron entrega el jefe de las 
fuerzas y  la delegada de Mujeres 
Librea de "L a  Elipa", fue brillantí- 
íinio.

Una vez terminado el brillante 
acto, jefes, oficiales e invitados se 
trasladaron al doinicilio de la 39 
ILigada, donde fueron obsequiados 
con el clásico "lunch".

A los postres, y  requeridos por 
los asistentes, hicieron uso de la pa- 
¡aljra los comandantes Palacios y 
Mera y el teniente coronel Ortega.

P A L A B R A S  D E L  CO ­
M A N D A N T E  P A L A ­

CIOS.

• i-'na sentida oración pronunció el 
comandante Palacios. Con palabra 
encendida en ua ideal fundido en el 
crisol de la lucha, nos habló el co­
mandante Palacios de .este nuevo 
concepto de la libertad que se afian- 

en ej alma de la Humanidad. Es- 
M. que pasó por todas las tiranías, 
th-sde la feudal hasta la-última con­
cepción totalitaria del fascismo, va 
c-n su caminar recto hacia la eman­
cipación definitiva. El soldado lu­
cha hoy porque le anima la verdad, 
ia verdad, que es sinónimo de liber­
tad, como tiranía es idéntico a in­
cultura y a mentira falaz. Por la li- 
!-cr:ad luchamos y  con esta íe en el 
n iunfo combatiremos hasta el final 
L'iia gran salva de aplausos coronó 
e! elocuente canto que hizo el bravo 
jefe de la 5.* División.

M ERA NOS H A B L A  

D E  L A  D ISC IP L IN A , D E  
O B E D E C E R , Q U E ES 

L A  U N IC A  M AN ERA, 

DICE, D E  SA B E R  M AN ­

DAR.

A  continuación füé requerido pa­
ra que hablase el jefe de la 14 Divi­
sión, Cipriano Mera. Fueron sus 
primeras palabras para hacer el dis­
tingo obligado entre esta clase de 
actos de gran camaradería donde se 
reúne la nueva oficialidad dcl Ejér­
cito del Pueblo, con aquellos ban­
quetes repugnantes de los militares 
traidores. Aquí, dice, está Mera el 
albañil, que se ha dado cuenta de 
la misión histórica que el pueblo ha 
de cumplir en la hora presente, for­
jando el Ejército potente que de­
rrotará el fascismo. Por eso accede 
a hablar hoy a los brindis de un 
"lunch” , con motivo del acto de la

entrega de una enseña gloriosa ai 
heroifn Batallón “ Sigüenza". Para 
decir, en primer lugar, que Mera ci 
albañil, elevado al puesto de un 
mando de División, se ha tTazado 
una conducta, que no puede ser otra 
que la ele coadyuvar a la formación 
de e.stc Ejército disciplinado que ne­
cesita el pueblo para su defensa. Y  
esto lo llevará a cabo, .sin influen­
cias de Juan o de Pedro. Considera 
utópico pensar en estos momentos 
en la implantación inmediata de 
ideas totalitarias" de tal o cual par­
tido u organización, y  por eso se 
limita a pensar en el triunfo de la 
causa común. Para conseguirlo, te- 

■ liemos la obligación de creer y  obe­
decer. Obediencia al mando, sobre 
todo. El jefe debe ser indiscutible, 

i sea quien sea la personá que en- 
' carne la jefatura. Pero esto no po- 
' drá significar que el jefe se erija er.

superhombre. Fuera del mando, ha 
1 de ser el compañero, el'harmano del 

inferior en jerarquía. Lo que no 
puede decirse es que el que manda 
no tenga también la obligación de 

i obedecer a su inmediato superior. 
I Pues sin la conciencia plena de ha- 
' ber sabido obedecer siempre, no se 

tiene la autoridad suficiente para 
' mandar nunca. Hay que tener en 
i cuenta, dice Mera, qve'el fascio ha- 
; ce su ensayo en España, como po- 
i dia hal.'erlo hecho en otro lugar de 

Europa, y  tenemor. la obligación de 
afrontar esta eventualidad estando 

, a la altura de los, acontecimientos.
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¿D EM O C R A TIS M O  O RENUNCIACION?

Los frutos de la política son 
estos: cobardía, cinismo y

traición
[ Vo no tengo vocación de político.

El político debe de estar despojado de 
'■ apasionamientos nobles y de escrúpu- 
I los morales. A l político profesional le 

ocurre o tiene que ocurrirle en políti- 
1 ca lo que a los '‘q^intos" cuando lle­

ga» al cuartel: dejarse ¡os atributos 
varoniles a la puerta. Recordaré una 
anécdota para dar más vigor a la me­
táfora. Cuando los ' ‘quintos" del 23 
llegamos a Madrid, ya estaban en la 
estación esperándonos los individuos 
y clases nombrados para hacerse car­
go de la ‘ ‘expedición" y llevarla al 
respectivo cuartel.

— A  ver: los que vengan para el Pri­
mero Ligero de Artillería.

— ¡Presente!
Nos alinearon en fila de a dos y des­

de las Delicias, en doble fila india y 
lloviendo, llegamos a las dos de la ma­
drugada al cuartel de Artillería del 
Pacífico, y  recuerdo siempre, con la 
»Mí»!0 clarividencia que de tas tres 
“hostias" del sargento Prades, que. 
cuando estábamos esperando a que se 
abriese el portalón de hierro con ver­
jas en forma de lamas en la parte ím- 
perior, el cabo Lora, con una ironía 
entre hiriente y'amarga a la ves, nos 
dijo, señalando a las aceradas y pun­
tiagudas verjas de la puerta:

— Muchachos: si alguno los trae bien 
puestos, que se los deje aquí colgados 
antes de entrar.

Nos miramo.! todos los “ quintos'' y

una sonrisa de decepción corrió las dos 
filas.

Por eso, cuando el sargento Prades 
me desayunó con tres “hostias", in­
justa y cobardemente, no se los colgué 
del cuello porque me acordé que no 
los tendría por habérselos dejado en 
la puerta también.

Pues bien: asi son o tienen que ser 
I ¡os políticos, a juzgar por sus actos.
! Claro que hay un abismo entre la ac- 
j (identalidad del militar a FO RTIO R I 
; y ¡a regularidad del político a PRIO- 

RI. E l político sabe que esa es su “ ca- 
[rrera” , su M O D U S VIVEN DI. Sa­

be, recuerda, que para no “ eclipsarse" 
y, como consecuencia de ello, tener 
que trabajar en algo úHl tiene el deber 

i de ser cinieo, inconsecuente y traidor 
al pueblo.
. Yo quisiera serlo ahora mismo pa­
ra saber dominar brillantemente el im­
pulso de mi pensamientOi la pluma y 
la palabra; para calificarlo como se 
merece, después de clasificarlo entre 
los agentes naturales enemigos del 
hombre y perturbador de su organis­
mo físico y social. Quisiera calificarlo 
duramente, pero con eufemismos po­
líticos. Porque can razones es como 
disparar contra las casamatas de Lieja.

Tayllerand dijo que la palabra era 
el velo que ocultaba el pensamiento 
del hombre. Es verdad. Pero se olvidó, 
quizás deliberadamente, agregar que 

era el velo que ocultaba el pensamien-

B .
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PARA HABLAR Y SEÑA­
LAR DEFECTOS HACE 
FALTA EMPEZAR POR SA­
BER SI LOS QUE SE PO­
SEEN SON MAS GRAVES Y 
MAS PELIGROSOS PARA  
LA CONSECUCION DEL 
TR IU NFO Y LA SALVA­
CION DE ESPAÑA.

ANARQUISMO Y SU ID E A L

i Y  su aplastamiento sólo se conse- 
; guirá con una disciplina férrea, du- 
. ra, criminal si se quiere, en todos 
I los grados del Ejército Popular y 
 ̂ en la clase de tropa.

La alocución de Mera, pues más 
que un discurso ftié una plática cá- 

■ lida dirigida a la oficialidad reuni­
da en el acto-homenaje a la bande­
ra que acaba de ser entregada, fué 
objeto de una salva de aplausos al 

. terminar su peroración.

U N A S P A L A B R A S  F I­

N A L E S D E L  T E N IE N ­

T E  C O R O N E L  O R TEG A.

Por último habló el teniente co­
ronel Ortega, el cual expresó sus 
deseos de unidad, augurando un 
cambio de orientación próxima en 
la vida política del país, para col­
mar las ansias de libertad del pue­
blo español. Una orientación polí­
tica que haga imposible el retorno 
a la anterior que padeció España 
hasta el 18 de julio.
' .  Las palabras del teniente coronel 
Ortega fueron muy bien acogidas 
por los presentes, siendo asimismo 
ovacionado.

Ninguna lucha puede tener éxito si 
no es consciente, si no persigue un ñn 
coiKreto y  definido. No es posible des. 
truir nada de lo existente si ios hom­
bres, de antemanq no han convenido 
entre sí la luelia. así como en el misino 
período de destrucción, qué es io que 
van a poner en lugar de aquello que 
haya sido destruido. Ni aun la misma 
critica teórica de lo que existe es jiosi- 
bfe sin que cada uno se presente a sí 
mismo, más o menos exactamente, la 
ivnagen de aquello con lo que se desea 
-sustituir lo actual. Consciente o in- 
consdontemCBite, el ideal, la'idea de al­
go mejor, siempre perdirra en el espí­
ritu de los que critican las institucio- 
iKS existentes.

Tal ocurre principalmente con ios 
hombres de acción. Decir a las gentes: 
“Destruyamos primero el capitalismo 

. y la autocracia, y  después veremos lo 
que deba hacerse", no es más que en­
gañarse a si mismo y  engañar a los 
otros. Jamás ha sido creada una fuer-

■ za real por medio de la decepción.
■ De hecho, auíi los que desprecian los 

ideales y  se mofan de dios tienen, sin 
embargo, alguna idea de lo que. com­
baten. Por ejemplo, cuando se traba­
ja por destruir la autocracia,, hay quien'

; se imagina ima Constitucife inglesa o 
alemana en im futuro próximo; otros 
sueñan con una República sometida, 
probablemente, a la poderosa dictadura 

' de su partido, o con una República 
monárquica como la de Francia, o con 
una' RepúWica federal análoga a la de 
Norteamérica. Entre tanto hay ahora 
un tercer partido- que concibe mayor 
limitación del Poder del Estado, más 
amplia libertad para la.s ciudades y
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to. del hombre-político. Más claro: la 
máscara del profesional de la política.

Pero no puedo hacerlo, Antes que, 
político soy revolucionario, y antes que 
esto soy hombre. Y  como hombre, con 
ideas generosas, sublimes, santas, anar­
quistas, en fin, tengo que sublevartuc 
contra tanta hnpostura y tanta maldad. 
Tengo que sublevarme hoy, a los ca­
torce meses de guerra y Revolución., 
romo me sublevaba ayer, bajo el ab­
yecto régimen burgués, contra lo mis­
mo: la injusticia de la sociedad, la co­
bardía. la inconsecuencia, el cinismo y 
ia traición al pueblo de ¡a mayor par­
te de los “ elegidos", que, cual nuezas 
sacerdotes, no parece .que tengan otra 
intención que seguir esquilmando al 
pueblo con sus imposturas, aterrori­
zándole con futuros y fantasmagóricos 
males y  amenazándole con la excomu­
nión para dividirle en "buenos" y' 
“malos".

La InsHtución eclesiástica, predican­
do la mansedumbre y fomentando la 
ignorancia del pueblo, ha vivido opí­
paramente durante siglos, con una per­
fecta organización burocrática dividida 
en clases de arriba a abajo; la insti­
tución política tiene la misma, idéntica 
contextura, moral y material. Son los 
curas de sotana abierta, de uñas largas 
y de intenciones tan azriesas como k s  
del “ Ad Majorem Dei Gloria".

El cura de aldea era el dique que se 
oponía a ¡a cultura, como el político es 
el valladar que se opone a la Revolu­
ción. Y, parodiando a Nákens, dire­
mos que “ con las tripas del último 
cura ahorcaremos al últitno político".

y  sobre todo a los Iscariotes del 
Obrerismo, a los que han salido del 
pueblo, han subido por encima del 
pueblo, prometiéndole el sol, la luna y 
las estrellas, y luego, en cuanto dejan 
de comer lentejas, no se acuerdan na­
da más que de la fuerza pública.

A  esos políticos profesionales, sur­
gidos del pueblo, y que se ¡es encum­
bra para servir al pueblo, y que luego 
le venden por 30 dineros, negándole el 
derecho a ser libre, hay que aplastarlos 
como a los reptiles venenosos. No son 
hombres: son ¡políticos! ¡ ¡Y  muy 
malos!! jE n  qué puerta habéis dejado 
las ideas y la dignidad! ¡¡¡Farsan- 
tesia

]>ara las villas, para las itnimiet de 
trabajadores y  para toda dase de agni,. 
¡jadones unidas entre si por medio de 
Ubres Federadones temporalea, oosa 
que no puede obtenerse en nragma 
República,

Y  cuando e3 pueblo canbatc ¿  ca­
pitalismo, siempre tiene una cierta con- 
cepdón, tma idea vaga o definida de 
lo que quisiera ver en lugar dd capita- 
liscrro, ya el capitalismo de Estado u 
otra clase cualquiera de-Estado comu­
nista, ya la ''-deración de librea aso­
ciaciones ronuBvstas ])ara la produc­
ción, el cambif' •' el consumo.

Cada partido tiene, pules, su concep­
ción. propia del futuro, un ideal que 
le permite íonnular sus juicios pro­
pios sobre los hechos que se produ-en 
en ¡a vida política y económica de las 
naciones y  le inspira en la averiguadón 
de los má-s adecuados medios de ac- 
dón para llegar mejor y  más pronto 
a su objeto. pues, natural que el 
anarquismo, aunque engendrado en los 
días de lucha, trabaje tómbién por ela­
borar este ideal. Y  este ideal, este ob­
jeto, este plan separó pronto a los 
anarquistas, en sus medios de acción, 
de texios los part’dos políticos y  tam­
bién, en gran parte, de ôs partidos 
socialistas, que tienen aún cemo posi­
ble la conservación de la antigua idea, 
romana o teocrática, del Estado y  su 
traduedón a la sociedad futura que 
sueñan.

« « •
. Los anarquistas condben. la socie­
dad eexno una asodadón en que todas 
las reladones mutuas de sus miem­
bros están reguladas, no por las leyes, 
no por las autoridades, aun las de li­
bre elecdón,- sino por medio de conve­
nios entre sus componentes y por un 
cierto número de háb’tos y costum­
bres que, lejos de petrificar* por la 
ley, por la rutina o por la superstición, 
están en continuo desarrollo y  cambio, 
según las crecientes necesidades de ¡a 
dda libre, estimuladas por ed progreso 
de las ciendas, las invenciones y el 
constante engrandecimiento de los mas 
elevados ideales.

Nada, pues, de autoridades que re- 
glan:cnten la vida; nada tic gtÁiemo 
del hombre por ei hombre; nada de 
cristaüzadón y  de inmovilidad; evo­
lución continua tal y cotto se observa 
en Ja Naturaleza; libre juego y fácno 
desenvolvimiento de los individuos y 
de todas sus facultades personales, a 
fin de que alcancen su total indivídua- 
lizadón. En otros términos; ninguna 
acción habrá de ser impuesta al in­
dividuo por medio del temor al casti­
go; ninguWa le será exigible por la 
sociedad, a menos de que libremente 
haya dado su consentimiento,, de que 
voluntariamente ias haya aceptado. En 
una sociedad de iguales, eso debe bas­
tar y  bastará ^sira prevenir los actos 
antisociales que pueden redundar en 
daño de otros individuos y  de la so­
ciedad misma y  bastará también para 
favorecer e  impulsar el constante pro­
greso moral de la sódedad.
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JUVENTUD REPUBLICA­
NA DEMOCRATICA FEDE­

RAL

Continuando su ciclo de Confe­
rencias, esta Juventud celebrará su 
seguhda el próximo domingo día 3 
de octubre, a las once de la maña­
na, en su domicilio social, Serrano, 
número i, segundo derecha.

La susodicha estará a cargo de 
nuestro correligionario JU STO  F E ­
R IA  S A L V A D O R , y  versará so­
bre “ Federalismo” , rogando la pun­
tual asistencia a todos los afiliados 
y simpatizantes.
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